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Ŝ
TO

Jff
iaS

ffi
®

52
S£

2H
aS

2S
E5

2S
HS

aS
JS

2S
25

ffi
SS

5S
BS

HS
25

2S
ES

2S
HS

a2
52

SH
SE

S2
SE

S2
55

5H
Sf

fiH
H2

SB
52

SH
Si

SH
SH

S2
blS

ÍS
2S

H5
2íe

W
ffi

EH
2S

HS
HS

HS
eS

HS
ffi

ffi
HS

SH
Si

SE
SH

S2

Â pi?p^^i^ffq7iî [̂p̂ ijff̂ q?ql̂ q?q7q?̂ ^Wr̂ TO1?Iig4iJ']¿hr14iSll;E5a¿5H5ag535H5¿5aE5Bg5SagFr5g5a?5g5¿SH5H5aV5g5?5H5H5?5dHgyj
C A S A  N A L E

Librería
Utiles de Escritorio 

Trabajos de Im prenta 
Artículos de M arroquinería 

Estilográficas
La Casa seria dispuesta a sei'le útil.
Esperamos sus órdenes:

U. T. 35 Riv. 2357
ENTRE RIOS 670 Bs. Aires.

Sociedad “ VICTOR HUGO’

Sábados a las 21 horas
Clases sob re  E sp i r i t i s m o  

E n t r a d a  L ib re

Secretaría: Miró !61

SOCIEDAD “ AMOR y PAZ’’

Martes y Viernes a las 21 horas
Reuniones generales y para socios 

Miércoles a las 16 hs. 
Desarrollo  Medí an ím ico  

Secretaría: WHITE 722

T A LLER ES GRAFICOS

J o s é  F .  V e n t u r e í r a
Ac. MITRE 3840 U. T. W ILD E 246

Santiago A. Bosser© Dr0 Ramón Siíva
Médico

LLEVA CONTABILIDADES Jefe de Sala del Hospicio «le las
Mercedes

PRECIOS MODICOS Enfermedades Nerviosas y Mentales

Caehimayo 343 Buenos Aires ESCALADA 15 esq. M itre

------ _-----  .
SARAN DI

NATALIO CECCARINI (h)

Químico Industrial

L A  J U V E N T U D
Debe ag rupa rse  a l re d ed o r  de la  F E D E -
RACION JU V E N IL  E S P IR IT IS T A , e n t i -
dad  que lucha por  la difusión de la  Doc-
tr ina  Esp ir i t is ta ,  por  la cu l tu ra  de sus  
asociados y por la  rea lización de un a m -
plio program a de acción esp ir i ta .

S e c r e t a r i a d o  G e n e r a ’ «tLSINA 2949 

Atiende todos ios días.
iiiiii!iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii!iiiiiiin iiiiiiiii[in iiiiiiiii!iiii[iii!iiiiiiii!iiiiiiiiiiiiiiiiiiiÍM iniiiiM iiii!iii!iiiiiu iiiiiiiiiiiin iiiiiiiiiiim iiiiiuuiiiiiiii| in iii i| | u | i| | | iii|i | i i | | i | ||i | ||i |i i | i |i| | | | | | i^

L ib ro s  e n  V e n t a  e n  “ C a r i d a d  C r i s t i a n a "
LONQUIMAY, F. C. O.

‘ Manual Espiritista ’ ’: Revi-
sión sintética de la filosofía 
Espiritista; tomo de 132 pá-
ginas ........................ ........  $0 . 55

‘Amalia D Soler. Sus mas 
hermosos escritos” . Volumen 
de 540 páginas en te la . . .  $ 3 .

‘ Cuentos Espiritistas ’ libro 
de 400 páginas en tela . . .  $ 3.

! C o n  p o r te  y  correo  g r a t i s .

JEHHffifflSffiZEES .,VS?S?5«2ffiHESH5H5H525a2~==í7:5?WfflSffiW5EH2S2W5HW52Sa5H5252525a52WSHHS2525Z5S2525¿!

L4
KH

ffi4
HS

2W
5íW

5S
SE

S5
SH

57S
3?S

25?
.4¿

4‘5
Sa

Ha
SS

St5
¿4?

'aa
7S

Hf
fi5

?'S
.J4

:;ia
5H

S2
S?

SH
Sa

'S2
S2

Sa
aE

W
SM

ES
Í5f

fla
üía

i



ESPIRITUALISMO

A R T E

PSICOLOGIA

LA IDEA
Publicación M ensual

Organo oficial

de la
S E R  O N O  SER

Confederación Espiritista 

Argentina

Dirección y Administración: 

Alsina 2949 — U.T. 62 - 5629

SUSC RIPCIO N ES  

por adelantado

Un año .........................  $ 3.50

Semestre ............................ . 2 .—

Número suelto ................., 0.30

Exterior, año ............. ,, 4 .—•

BUENOS AIRES 

ENERO DE 1938 

N U M E R O

17®
A Ñ O  X 5 V

EL HOGAR DE LA C. E. A.

Sin odios ni rencores, corresponde ocupen ios pues-
tos de orientación y organización de la divulgación del 
ideal espirita los adeptos que aprecien su importancia 
para el progreso y bienestar de la humanidad.

Las puertas de la C. E. A. están siempre abiertas 
para tocios los que tengan el amor propio de conside-
rarse algo en el movimiento social que nos envuelve 
y apasiona.

Cuando se organizó el último Congreso Espiritista 
Argentino, brindamos la oportunidad para que todos 
los que se sintieran animados de propósitos nobles para 
con el ideal espiritista se incorporasen a la C. E. A., 
y, hoy, como hace un año volvemos a invitarlos a ocu-
par el puesto que les corresponde en el hogar de la
C. E. A.

No hay pretensión de suficiencia ni imposición de 
círculos o bandos. No solo aceptamos, sino que consi-
deramos necesario y vital la cooperación y renovación 
de valores e iniciativas que impulsen la divulgación del 
ideal espirita y el binestar de la humanidad.

Es mas criminal y censurable la inacción que los que 
matan en nombre del militarismo.

Los ignorantes y los incapaces físicamente siempre 
están exceptuados de la responsabilidad en el cumpli-
miento de un deber, pero, en cambio, cuando se adquie-
re un conocimiento, cuando se aquilata la miseria y el 
dolor que sufren nuestros semejantes y no ocupamos el 
lugar que corresponde en las organizaciones idealistas 
hacemos más daño cpie la misma reacción que aplasta 
y oprime la libertad de pensamiento.

Hemos dicho “ sin odio ni rencores, sin imposición de 
criterios unilaterales ni personales” , porque el hogar 
de la C. E. A. debe ser la expresión más precisa del 
progreso moral e intelectual alcanzado por el ideario 
espirita en nuestro medio, y, en consecuencia, no solo 
se acepta la renovación de valores como una necesidad 
vital, sino que. si existieran en la C. E. A. sociedades 
y personas que no estuvieran al diapasón necesario de 
1° que el movimiento reclama se eliminarían, cediendo 
l°s puestos de avanzada y de trabajo.

Deseamos, queremos y desafiamos la lucha franca,
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L A  I D E A

S E N D A  E S P I R I T U A L
¡ Cuan difícil resulta descifrar el arca-

no de tanto misterio que nos rodea!
Y frente a ese gran misterio, el hom-

bre, la minúscula figura transitoria y fu-
gaz, inclinada en su breve trayectoria 
por este planeta con el peso de su igno-
rancia y de su egoismo, pretendiendo de-
velar esos arcanos, erigiéndose a cada pa-
so en el poseedor de la Verdad absoluta.

El ha aprendido, a fuerza de incom-
prensión, a reirse de lo que no puede des-
cifrar, y que no puede hacerlo porqué 
aún no ha aprendido a conocerse a sí 
mismo.

Se llama dominador y en su afán de 
saberlo y de resolverlo todo, se olvida 
que es el esclavo de sus propios vicios y 
de sus propias pasiones a veces tan pe-
queñas y mezquinas que son revelado-
ras de una falta absoluta de elevación 
espiritual.

La elevación espiritual —necesaria pa-
ra comprender las cosas que al espíritu 
atañen— no se logra ni se consigue a cie-
gas. Necesario es el conocimiento para 
adquirirla, y el conocimiento a su vez re-
clama estudio, perseverancia, serenidad y 
capacidad de análisis frente a las múlti-
ples facetas que al o.jo del experimenta-
dor han de irse sucediendo en una infi-
nita y constante renovación de horizontes,

que se abrirán cada vez más amplios a 
la mirada ansiosa del que sea capaz de 
tender su vuelo espiritual hacia la luz del 
saber y del conocimiento.

Nada puede obtenerse sin el esfuerzo ; 
y aquello que, no lia costado esfuerzo, no 
puede sino tener el valor relativo de lo 
superficial.

Nunca pretendas penetrar en el mis-
terio que te rodea si no has sabido son-
dear el propio misterio de tu  ser. Si aun 
no has sabido explicarte el porqué de tu  
vida, ¿cómo quieres explicarte lo que en 
derredor de ella se mueve y se agita im-
palpable y sutil para los groseros sen-
tidos materiales?

Estudia, hom bre-niño. Recuerda el afo-
rismo sabio y profundo de la filosofía 
hindú: “ Cuando el .discípulo está p rep a-
rado, el maestro aparece” .

P repárate; busca en ti mismo la solu-
ción de lo que no comprendes, y si no 
puedes hallarla, no desesperes. P enetra  
por el camino del estudio, de la reflexión 
y del análisis. Busca la senda del Bien 
y de tu propia dignificación interior, y 
así, paso a paso, con esfuerzo, irás hallan -
do la solución de eso tan simple, tan no-
ble, tan natural y tan humano, que por 
eso mismo muchos —como tú — han p a -
sado a su lado sin comprenderlo.

leal y noble para servir al ideal espiritista con altura 
y dignidad, libre de todo personalismo, criterio estre-
cho o mezquino que menoscabe la personalidad.

Bregando y trabajando en estas condiciones afirm a-
mos y asumimos la representación del movimiento es-
piritista en este país y del progreso alcanzado por el 
mismo.

El criterio de sociedades o círculos de- estudios que 
permanecen ajenos a este movimiento, mientras el cle-
ricalismo y el militarismo en todas partes del mundo 
se apresta a ahogar la libertad de pensamiento y todo 
lo que signifique un acto de solidaridad no puede ser 
noble ni humano, el desconocimiento del ambiente (pie 
reina en el Hogar de la C. E. A.

La Confederación Espiritista Argentina en su plan 
de organizar y orientar la difusión del espiritismo en 
su faz analítica y científica, reclama e invita la coope-
ración de todos los adeptos que deseen aportar su a ra -
ño de arena a la transcendental obra del progreso bu- 
mano.

Ser o no ser.
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JOSE ENRIQUE RODO

orgias
(En cada Primavera nuevas flores)

Esos que están sentados a una mesa 
donde hay flores y ánforas de vino, y 
cine preside un viejo hermoso y sereno 
romo un dios; esos que beben, más no 
dan muestras de contento; esos que sue-
len levantarse a consultar la altura del 
sol, y a veces se enjugan una lágrima, 
son los discípulos de Gorgias. Han ense-
ñado en la ciudad que fue su cuna, nue-
va filosofía. La delación, la suspicacia, 
han hecho que ella ofenda y alarme a los 
poderosos.

Gorgias va a morir. Se le lia dado a 
escoger el género de muerte y él ha es-
cogido la de Sócrates. A la hora de en-
trarse el sol ha de beber la cicuta; aun 
tiene vida por dos horas más, y él las pa-
sa en serenidad sublime, rector de me-
lancólica fiesta, donde las flores acari-
cien los ojos de los convidados, que el 
pensamiento enciende con luz íntima, y 
un vino suave difunde el soplo para el 
brindis postrero. Gorgias dijo a sus dis-
cípulos: "M i vida es una guirnalda a la 
que vamos a ajustar las últimas rosas” .

Esta vez, el placer de filosofar con gra-
cia, que es propio de almas exquisitas, se 
realza con una desusada unción.

—Maestro — dijo uno — nunca podrá 
haber olvido en nosotros, para ti ni para 
tu doctrina.

Otro añadió: — Antes morir que negar 
cosa salida de tus labios.
Y cundiendo este sentimiento, hubo un 
tercero que propuso:

—Jurémosle ser fieles a cada una de 
sus palabras; fieles ante los hombres y 
en la intimidad de nuestras conciencias; 
siempre e invariablemente f ie le s!...

Gorgias preguntó al que había habla-
do de tal modo:

—¿Sabes, Lucio, lo que es ju rar en 
vano ?

—Lo sé —repuso el joven— ; pero sien-
to firme el fundamento de nuestra con-

vicción ; y no dudo de que debamos con-
solar tu  última hora con la promesa que 
más dulce puede ser a tu  alma.

Entonces Gorgias comenzó a decir de 
esta m anera:

—¡ Lucio! Oye una anécdota de mi ni-
ñez. Cuando yo era niño, mi madre se 
complacía tanto en mi bondad, en mi her-
mosura, y sobre todo, en el amor con que 
yo pagaba su amor, que no podía pensar 
sin honda pena en que mi niñez y toda 
aquella dicha pasaran. Mil y mil veces la 
oí rep e tir: ‘ ‘ ¡ Cuánto diera yo porque 
nunca dejase de ser niño! . . .  Se antici-
paba a llorar la pérdida de mi dulce fe-
licidad, de mi bondad candorosa, de aque-
lla belleza como de flor o de pájaro, de 
aquel amor único, merced al cual sólo 
ella existía en la tierra para mí. No se 
resignaba a la idea de la obra inelucta-
ble del Tiempo, bárbaro númen que pon-
dría la mano sobre tanto frágil y divino 
bien, y desharía la forma delicada y gra-
ciosa, y amargaría el sabor de la vida, y 
traería la culpa allí donde estaba la ino-
cencia sin mácula. Menos aún se avenía 
con la imagen de una mujer futura, pero 
cierta que acaso había de darme penas 
del alma en pago de amor. Y tornaba al 
pertinaz deseo: ‘‘¡Cuánto daría porque 
nunca, nunca dejase de ser niño!” . . .  
Cierta ocasión oyóla una mujer de Tesa-
lia, que pretendía entender de ensalmos 
y hechizos, y le indicó un medio de lo-
grar anhelo tan irrealizable dentro de los 
comunes términos de la naturaleza. Di-
ciendo cierta fórmula mágica, había de 
poner sobre mi corazón, todos los días, el 
corazón de una paloma, tibio y mal de-
sangrado aún, que sería esponja con que 
se borraría cada huella del tiem po; y en 
mi frente pondría la flor del íride silves-
tre, oprimiéndola hasta que soltase del 
todo su humedad con lo que se manten-
dría mi pensamiento limpio y puro. Due-
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ña del precioso secreto, volvió mi ma-
dre con determinación de ponerlo al pun-
to por obra. Y aquella noche tuvo un 
sueño. Soñó que procedía tal como le ha-
bía sido prescripto, que transcurrían mu-
chos años, que mi niñez permanecía en un 
ser; y que favorecida ella misma con el 
don de alcanzar una ancianidad extrema, 
se extasiaba en la contemplación de mi 
ventura inalterable, de mi belleza intac-
ta, de mi pureza im poluta. . .  Luego, en 
sus sueños, llegó un día en que ya no ha-
lló para traer a casa, ni una flor de iri- 
de ni un corazón de paloma. Y al des-
pertarse y acudir a mí la mañana siguien-
te, vió en lugar mío a un hombre viejo 
ya, adusto y abatido; todo en él revela-
ba una ansia insaciable; nada había de 
noble ni grandeza en su apariencia, y en 
su mirada vibraban relámpagos de deses-
peración y de odio. “ ¡Mujer m alvada!” 
—le oyó clamar dirigiéndose a ella con 
airado gesto—•, me" has robado la vida por 
egoísmo feroz, dándome en cambio una 
felicidad indigna, que es la máscara con 
que disfrazas a tus propios ojos tu cri-
men espantab le... Has convertido en vil 
juguete mi alma. Me has sacrificado a un 
necio antojo. Me has privado de la ac-
ción, que ennoblece; del pensamiento, que 
ilumina; del amor, que fecunda. . . ¡Vuél-
veme lo que me has quitado! Mas no es 
hora de que me lo vuelvas, porque este 
mismo es el día en que la ley natural pre-
fijó el término de mi vida, que tú  has 
disipado en una miserable acción, y aho-
ra voy a morir sin tiempo más que para 
abominarte y m a ld ec irte ...”  — Aquí 
terminó el sueño de mi madre. Ella, des-
de que le tuvo, dejó de deplorar la fuga-
cidad de mi niñez. Si yo aceptara el ju -
ramento que propones ¡ oh Lucio! olvida-
ría  la moral de mi parábola, que va contra 
el absolutismo del dogma revelado de una 
vez para siem pre; contra la fe que no ad-
mite vuelo ulterior al horizonte que des-
de el prim er instante nos muestra. Mi fi-
losofía no es religión que tome al hom-
bre en el albor de la niñez, v con la fe 
que le infunde, aspire a adueñarse de su 
vida, eternizando en él la condición de 
la infancia, como mi madre antes de ser 
desengañada por su sueño. Yo os fui 
maestro de amor; yo he procurado daros 
el amor de la verdad; no la verdad, que 
es infinita. Seguid buscando y renován-
dola vosotros, como el pescador que tien-

de uno y otro día su red, sin m irar de 
agotar al mar su tesoro. Mi filosofía lia 
sido madre para vuestras conciencias, m a-
dre para vuestra razón. Ella no cierra el 
círculo de nuestros pensamientos. La ver-
dad que os haya dado con ella no os cues-
ta esfuerzo, comparación, elección: some-
timiento libre y responsable del juicio, 
como os cortará la que por vosotros mis-
mos adquiráis, desde el punto en que co-
mencéis realmente a vivir. Así, el amor 
de la madre no le negaremos con los mé-
ritos propios: él es gracia que nos hace 
la naturaleza.

“ Pero luego otro amor sobreviene, se-
gún el orden natura l de la v id a ; y ei 
amor de la novia —éste sí— hemos de 
conquistarlo nosotros. Buscad nuevo amor, 
nueva verdad. No se os im porte si ella os 
conduce a ser infieles con algo que hayáis 
oído de mis labios. Quedad fieles a mí, 
amad mi recuerdo, en cuanlo sea una 
vocación de mí mismo, viva y real, ema-
nación de mi persona. Perfum e de mi al-
ma en el afecto que os tu v e ; pero mi doc-
trina no la améis sino m ientras no se ha-
ya inventado para la verdad fanal más 
diáfano. Las ideas llegan a ser cárcel, tam -
bién, como la letra. Ellas vuelan sobre 
las leyes y las fórm ulas; pero hay algo 
que vuela aún más que las ideas, y es el 
espíritu de la vida que sopla en dirección 
a la V e rd ad ...

Luego, tras breve pausa, añ ad ió :
—Tú, Leucipo, el más empapado en el 

espíritu de mi enseñanza: ¿qué piensas, 
tú, de todo esto? Y ya que la hora se apro-
xima, porque la luz se va y el ruido del 
mundo se adormece: ¿por quién será 
nuestras postrera libación? ¿Por quién es-
te destello de ámbar que queda en el fon-
do de las copas? ...

—Será, pues, — dijo Leucipo — por 
quién, desde el prim er sol que no has de 
ver, nos dé la verdad, la luz, el cam ino; 
por quien desvanezca las dudas que de-
jas en la sombra; por quien ponga el píe 
adelante de tu  última huella, y la fren -
te aun más en lo claro y espacioso que 
tú ; por tus discípulos, si alcanzamos a 
tanto, o alguno de nosotros o un ajeno 
mentor que nos seduzca con libro, plática 
o ejemplo. Y si mostrarnos el e rro r que 
hayas mezclado a la verdad, si hacer so-
nar en falso una palabra tuya, si ver don-
de no vistes, hemos de entender que sea
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vencerte. M aestro: ¡por quien te venza 
con honor en nosotros!

—¡Por ése! —dijo Gorgias— : y, man-
tenida en alto la copa, sintiendo ya al 
verdugo que venía, mientras una claridad 
augusta amanecía en su semblante, re-
pitió :

—¡ Por quien me venza con honor, en 
vosotros!

Desventurado el maestro a quien repug-
ne anunciar, como el Bautista, al que ven-
drá después de él y no diga: “ E l debe 
crecer; yo ser disminuido’’. Funda dog-
mas inmutables aquel que viene a poner 
yugo y marca de fuego, de las que allí 
donde una vez se estampan, se sustitu-
yen por siempre al aspecto de la natu-
raleza; no los funda quien es enviado a 
traer vida, luz y nueva alma.

La palabra de Cristo, así como anun-
ció la preeminencia del sentido interno y 
del espíritu sobre la letra, la devoción y 
la costumbre, dejó también, aun refirién-
dose a lo qiie es espíritu y sustancia, el 
reconocimiento de su propia relatividad, 
de su propia limitación no menos cierta 
(como, en lo matei-ial la del mar y la mon-
taña), por su grandeza sublime; el reco-
nocimiento de la lontananza de verdad 
que quedaba fuera de su doctrina decla-
rada y concreta, aunque no toda quedase 
fuera de su alcance potencia] o virtual, 
de las posibilidades de su desenvolvimien-

to. de su capacidad de adaptación y su-
gestión.

Este es el significado imperecedero de 
aquellas hondas palabras de la Escritu-
ra, que Montano levantó por lábaro de 
su herejía: “ Aun tendría otras cosas que 
enseñaros, más no podríais llevarlas” . Va-
le decir: “ No está toda la verdad en lo 
que os digo, sino sólo la suma de ver-
dad que podéis com portar” .

Así, contra la quietud estéril del dog-
ma, contra la soberbia de la sabiduría 
am ortajada en una fórmula eterna, la pa-
labra de Cristo salvó el interés y la li-
bertad de pensamiento de los hombres 
por v en ir: salvó la inviolabilidad del mis-
terio reservado para campo del esfuerzo 
nuestro, en las porfías de la contradic-
ción, en los anhelos de la duda, sin los 
cuales la actividad del pensamiento, sal 
del vivir humano, fuera, si lo decimos 
también con palabras evangélicas, “ co-
mo la sal que se tornara desabrida” .^

“ Aun tendría otras cosas que enseña-
ros, más ahora no podríais llevarlas” , sig-
nifica, lo mismo en lo que es aplicable 
a la conciencia de la humanidad que en 
lo que se refiere a la del individuo : no 
hay término final en el descubrimiento 
de lo verdalero, no hay revelación una, 
cerrada y absoluta ; sino cadenas de re-
velaciones, revelación por boca del Tiem-
po, dilatación constante y progresiva del 
alma, según sus merecimientos y sus bríos, 
en el seno de la infinita verdad.

E L  E S P I R I T U

El Espíritu no es solamente, según la 
escolástica, un concepto metafísico sin 
contenido esencial ni estructura objetisa- 
ble. Esta definición es el resultado que 
ha legado a la cultura la filosofía teoló-
gica. -

El Espíritu es fuerza viviente e inteli-
gente; objetivo y visible por muchos mé-
todos experimentales al alcance de la ra -
zón y por otros no menos prácticos cua-
les son las instituciones del alma.

Además la tranquilidad del Espíritu se 
descubre en los anhelos de justicia ,en 
los hechos heroicos del revolucionario 
en todos los horizontes del A rte; pues to -
do esto tras de mostrar el sentido vivien-
te del Espíritu aseguran al hombre su 
inmortalidad y evolución.

Gustavo W erther
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del Mundo

Todos los días somos testigos de espec-
táculos bochornosos, que muy poco ha-
cen honor a nuestras pretensiones de hu-
manos y civilizados. La incultura y la 
grosería no es cosa de ignorante sola-
mente, sino de aquellos que creen estar, 
por su categoría social, en la más alta 
esfera, donde la virtud es una planta exó-
tica y se cultiva en pequeña escala.

Los salvajes andan hoy de galera y 
bastón; y los humildes y limpios de cora-
zón llevan muchas veces prolijamente re-
mendado el pantalón o el vestido a la 
moda, gracias a las hábiles manos que 
renuevan los trapos del año pasado.

No hay calificativo para designar cier-
tos hehos u acontecimientos y el que voy 
a mencionar es una prueba de ello:

Caminaba por una de las calles más 
céntricas de la ciudad, al salir del traba-
jo, rumbo al consabido puchero de todos 
los días.

Una bandada de chiquilines de blancos 
delantales se arremolinaba en una esqui-
na. Al acercarme, veo que dos varoncitos 
de los mayores se habían trabado en re-
cia lucha y uno de ellos manaba abun-
dante sangre de la nariz.

Quedé estupefacto contemplando el cua-
d ro ; pero, lo que llamó poderosamente 
mi atención fue que dos señoritas ubica-
das en un balcón vecino, reían a más y 
mejor comentando jocosamente; y unos 
hombres, tremendos y grandes sinver-
güenzas, azusaban a Jos pequeños conten-
dientes.

—¡Dale una en el ojo! ¡No le aflojes, 
id io ta!

—Mi ralo al pibe, che, tiene pasta de 
boxeador.

—¡No tengás miedo! ¡Dale con la ca-
ja  de útiles!

A antes de que yo hubiera llegado has-
ta ellos, una viejecita que apenas podía 
con sus míseros huesos, no sé de dónde 
sacó fuerzas para tanto. De un salto se 
plantó en medio de los niños, enjugó las

lágrimas y la sangre limpió del herido y 
besó al más encarnizado. ¡ E ra  una m a d re !

Hubiera en ese instante besado el m an-
to raído y verdoso de aquella s a n ta . . .  
pero me hervía la san g re! Me ahogaba 
la ira justa d e sa ta d a ... sentía un enor-
me deseo de gritar, y grité!

—¡Infelices! —les dije a las señoritas 
del balcón olvidándome que eran m uje-
res—. Que cuando sean Vds. m adres no 
tengan que esperar con el alma en un 
pelo las criaturas que vuelven de la es-
cuela. . .

—Que cuando tengáis hijos, tengáis tam -
bién un lujoso automóvil que les evite 
los peligros ele las calles que hace v íc ti-
mas de la inocencia!

Y volviéndome a los hombres (si tales 
eran) les grité aún más fu e r te :

—¡Ustedes los que se horrorizan de 
las guerras, así preparan los hombres del 
fu tu ro !

—¡ Ustedes, los que se duelen de la me-
tralla que devasta los campos y ciudades 
de Europa y Oriente. . . sentís con la men-
te, pero no con el corazón!

—Cuando seáis padres y tiemblen vues-
tras manos sobre el bastón en que os apo-
yáis, y nuestra cabeza blanca en canas 
se doblegue por el peso de los años. . . que 
no oigan vuestros oídos la llamada im pe-
rativa del clarín que demanda la carne 
de vuestros hijos!

—No sé. . . No sé si mi cara tenía algo 
espantoso o expresaba en ese momento 
algo sublime bajo la indignación que f lu -
ye con la rebeldía del amor, desde lo más 
profundo. No sé si invoqué lo más sa-
grado : ¡ El respeto a la v id a ! Lo cierto 
es que nadie respondió. Miré a todos y 
los ojos tenían algo indefin ib le .. .

Y me alejé del lugar, pero no iba ya 
furioso contra todos. Había alguien que 
tenía el don de com prender... Alguien 
que se acercaba a Dios: ¡La viejecita!

Ella representaba la Madre del Mundo,
¡ Bendita seas!
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GOTAS  D
Almas tristes —

Los ojos son la expresión del alma. Ob-
servemos a los que nos rodean. Veremos 
ojos profundos, tr is te s . ..

Hay almas que pasan por la vida con 
un bagaje de penas, de esperanzas muer-
tas, de ilusiones desvanecidas. Sus ojos 
denuncian toda la tristeza interior que 
pugna por llegar a la superficie.

Son barcos sin rumbo, sin puerto de 
llegada y sin hogar.

Compañeros d^ jornada, almas amigas, 
hay para vosotras también un día de fe-
licidad. Que el negro escepticismo no ha-
ga nido en vuestros corazones.

No olvidéis que el Infinito ha recogi-
do los sueños de vuestras vidas, las es-
peranzas nobles y en el crisol de la eter-
nidad ya está forjado el .día de alegría, 
calor y paz que se han conquistado to-
dos los doloridos.

En tanto, volved los ojos a la ciencia, 
indagad él objeto de la Vida, estudiad 
las estrellas y pronto el mensaje espiri-
tual llegará a despertar nuevas inquietu-
des, nuevos anhelos, que os harán solda-
dos del progreso, trabajadores de la bue-
na obra.

Derramad amor, consuelos. Sed fuer-
tes y generosos para que al final de la 
jornada encontréis que la siembra fue 
fructífera y veréis que la Vida os devuel-
ve por cada herida una flor.

Belleza —

No son las formas físicas las que cons-
tituyen la superior belleza. Sujetas a un 
cambio constante, duran poco tiempo, pa-
ra mostrar pronto las arrugas y grietas 
de los años.

Los valores morales y espirituales seña-
lan la belleza imperecedera del alma. Se 
adquieren a través de las vidas, con cons-
tancia, con afán de progreso y reno-
vación.

Los espíritus elaboran pacientemente 
sus virtudes, creando así un collar de per-

E ROCI O
las, que rodea sus almas con fulgores de 
luz espiritual.

A través de las edades, a través de la 
historia, la humanidad va sientiendo el 
influjo de estos cambios morales e inte-
lectuales, que le han de proporcionar días 
mejores. Días en que los hombres, unidos 
por un elevado sentimiento de fratern i-
dad, comprenderán el magno plan de evo-
lución a que están sujetos.

Esto no significa que la belleza física 
debe ser despreciada. No debemos, comul-
gar con los viejos conceptos de un mis-
ticismo enfermizo.

El nuevo esplritualismo rinde culto a 
la vida, canta al amor humano, irradia en 
sanos y superiores afectos, admira la be-
lleza, tiende a realizar plenamente los 
amores.

Pero cree necesario unir a las formas 
estatuarias, a la obra artística, bellezas 
supremas ele virtudes y perfecciones mo-
rales, que serán la base de generaciones 
sanas y fuertes, llamadas a realizar las 
grandes conquistas en las Ciencias y en 
las Artes.

El Sentimiento de lo Bello —

El sentimiento .de la belleza reside en 
el fondo de todas las almas.

Impulsa a la realización de obras de 
arte, de poemas de amor y esperanza, de 
música selecta y de todas las superiores 
creaciones que el hombre ha concebido.

Este sentimiento inunda el corazón de 
Sócrates; estremece de mística bondad a 
C risto ; mueve a Miguel A ngel; inspira a 
Leonardo de V inci; habla en sinfonías 
a Beethoven; exalta a L en in ; inquieta a 
G andh i...

Llega a todos los espíritus, inunda to-
do lo creado. Lo bello se manifiesta en 
las flores, traza sublimes pinceladas en 
los ocasos, pone amorosas promesas, en 
los ojos femeninos, canciones en los la -
bios maternos.

E l sentimiento de lo bello recibe dis-
tintos nombres. Cada uno según su evo-
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lución, lo -clasifica: Religión, Arte, Ideal, 
Amor, Ciencia, Trabajo. . .

Surge como tesoro de infinito valor, 
irradia en los seres más evolucionados 
que contagian a los que los rodean con 
una corriente de optimismo, confianza y 
serenidad.

En el recinto mas oculto del alma se 
encuentra su santuario.

Afina los espíritus, rectifica caracteres, 
imprégna la vida de un encanto especial 
que hace más placentera la jornada.

En la medida que se siente el amor a 
la belleza se es útil a la humanidad, se 
comprende al que cae, se tolera al que 
yerra, se ama a los hombres, a las plan-
tas y a los animales.

Rodó dice admirablemente en A riel: 
"Considera el educado sentido de lo Be-
llo el colaborador más eficaz en la for-
mación de un delicado instinto de jus-
ticia.

La dignificación, el ennoblecimiento 
interior, no tendrán nunca artífice más 
adecuado” .

Desarrollemos en nosotros las más ele-
vadas emociones estéticas para saber así, 
comprender al artista,, al músico, al poe-
ta  y al pensador.

Siembra —

A rroja las semillas a manos llenas. No 
importa que muchas caigan en árido te-
rreno. Bastará que una sola germine en 
el surco virgen, para que la cosecha com-
pense con creces los esfuerzos.

D erram a sobre los hombres nobles pen-
samientos y amorosas palabras. Que tus 
actos sean consecuentes con tus ideales 
y que tu  mente y tu corazón participen 
en las obras que emprendas impulsado 
por el sentimiento fraternal que se agi-
ta  en tu  espíritu.

El entusiasmo que pongas por servir 
al ideal que profesas, contagiará a los 
indiferentes, que han de sumarse a las 
filas de los soldados del progreso, que 
erguida la frente, serena la mirada y se-
guro el paso, avanzan dispuestos a con-
quistar un mundo nuevo. Ese mundo que 
ya existe en el plano mental de muchos 
seres y que pronto será una bella reali-
dad. Mundo de ventura y amor, en el 
que los hombres vivirán como hermanos, 
en el que las fronteras, resabio de bar-

barie y egoísmo, habrán desaparecido; en 
el que la explotación del hombre será 
un triste recuerdo de una sociedad vetus-
ta y corrompida; en el que las arm as f i-
gurarán en los museos como instrum en-
tos usados para destruir a los pueblos, 
en beneficio de una ínfima clase, que a l-
zaba la mesa de sus festines entre lág ri-
mas, sangre y muerte.

Allá en el horizonte emergen los p r i-
meros destellos de la aurora de reden-
ción, impregnados de cantos y armonías, 
como señal de un esplendoroso porvenir.

Prepárate a seguir con renovadas ener-
gías, el estrecho pero seguro sendero que 
conduce a la cima de la libertad, de la 
paz, de la fraternidad.

Para conquistar esas altas cumbres, an -
tes debemos unirnos estrechamente, para 
avanzar con paso firme y seguro, destru -
yendo los obstáculos que la imperfección 
humana ha colocado en el camino.

Siembra, pues, a manos llenas, que la 
Vida, generosa, te devolverá a ti y a las 
generaciones venideras óptimos frutos.

T o d o  id e a l is ta
tiene el DEBER de enterarse

QUE ES LA VIVISECCION
y qué perjuicios causa su prácti-
ca a los seres humanos y anima-
les. Solicite, pues, datos y follei 
tos gratuitos a la LIGA ARGEN-
TINA CONTRA LA VIVISEC-
CION, Casilla de Correo 1478, 
Buenos Aires.
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Concepción A r e n a l
Cuando murió Concepción Arenal, el 

día 4 de febrero de 1893, en la ciudad de 
Vigo, todos los periódicos que se publi-
caron en Madrid a la mañana siguiente, 
le dedicaron sentidos artículos necrológi-
cos o extensas biografías. En cambio, “ La 
Ilustración Española y Americana” quiso 
reproducir su retrato y tardó un mes en 
encontrarlo y poderlo publicar. Ello de-
muestra hasta qué punto rehuía la ilus-
tre escritora el halago de la popularidad 
evitando la difusión de sus fotografías. Su 
entierro, sencillísimo, sin ceremonias ni 
coronas, sin cortejos oficiales ni particu-
lares, —todo lo cual se hizo así por vo-
luntad expresa de la difunta—, fué otra 
prueba evidente de su ejemplar modestia.

Pero aun hay m ás: hay este fragmen-
to de una composición con que Concep-
ción Arenal contestó a una señora que le 
pidió datos para escribir su biografía:
¡Mi vida! ¿A quién importa? Filósofo o

(poeta,
¿qué verdades fecundas mi genio reveló? 
¿Con qué derecho digo: “ Ven, sociedad;

(respeta
mi nombre esclarecido ; inclínate; soy yo ? 
¿Quién so y ? ... Allá en el bosque, una

(caída hoja
cual otras que ahora caen, cayeron y

(caerán.
Abril les dió la vida, noviembre las arroja 
al suelo, y un día las barre el huracán.
Y en estas pobres hojas, ¿a qué grabar

(un nombre,
ridicula leyenda que nadie leerá?
¡Polvo escrito en polvo que ha de pisar

(el hombre;
recuerdo que el olvido al punto b o rra rá !..

Bien claramente se ve en estos Arersos, 
cuanta era la humildad de quien por tan-
tos motivos, merecía el título de ilustre.

Nació en El Ferrol el día 30 de enero 
de 1820. De su vida privada se sabe muy 
poco. En este aspecto, su biografía es una 
serie de datos sueltos recogidos aquí y 
allá como por descuido de la interesada.

Quedó huérfana cuando sólo contaba 
ocho años. Su padre fué un hombre de 
corazón bondadoso y carácter firme, dos

cualidades que heredó la insigne gallega 
y que, con la del talento, le dieron el 
triunfo y le abrieron las puertas de la 
posteridad. Muy pronto se aficionó al es-
tudio y una niña era aún cuando dió la 
primera muestra de que poseía una inteli-
gencia excepcional, aprendiendo por si so-
la y con extraordinaria rapidez, el fran -
cés y el italiano.

Muy joven aún, hubo de empezar su 
lucha por la vida, no exenta ele sinsabo-
res y contrariedades. Hallábase entonces 
en Madrid y comenzó a concurrir a las 
clases de Derecho de la Universidad. Por 
cierto que, sobre su asistencia a las aulas 
universitarias, hay un dato curioso. Se 
dice que algunas veces se presentó en las 
clases vestida de hombre, y como esto 
está confirmado por quien la conoció per-
sonalmente, no parece una fantasía inven-
tada por los que veían en su aporte y en 
la solidez de su obra, signos de mascu- 
linidad.

Para explicarse esta rareza en una mu-
jer que tantas muestras de sensatez dió 
en su vida, hay que tener en cuenta que 
la que así obraba tenía veinte años, edad' 
en que todos somos capaces de las ma-
yores audacias. Por otra parte, aquellos 
tiempos eran muy distintos a los actua-
les, y el hecho de que una mujer asistie-
ra tan ininterrumpidamente a una univer-
sidad y alternara con los alumnos en 
franca camaradería, era para todos mo-
tivo de extrañeza y curiosidad. Tal vez 
Concepción Arenal, molesta por la curio-
sidad de que era objeto, adoptara el dis-
fraz varonil para pasar inadvertida.

Desde luego, su talento poseía una con-
sistencia que entonces se consideraba p ri-
vativa de los hombres. Eso fué sin duda 
lo que motivó la confusión de la Sociedad 
Howard de Londres, fundada para la re-
forma de las prisiones, sociedad que, > al 
nombrarla socio correspondiente en Es-
paña, le envió una carta en cuyo sobre 
se leía: “ Señor doctor Concepción Are-
n a l’’. Y como varón la tra taba en la mi-
siva.

En los estudios jurídicos y sociales es
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donde Concepción Arenal rayó a mayor 
altura. Sus obras sobre estos temas le die-
ron fama en España y fuera de España.

También escribió versos, novelas y 
obras teatrales, pero estos trabajos eran 
considerados por su propia autora como 
desahogos juveniles y las cuartillas en 
que muchos de ellos fueron escritos, sólo 
le sirvieron para encender el fuego de la 
chimena.

Se casó a los veintisiete años de edad 
con don Fernando García Carrasco, hom-
bre muy versado en leyes y conocido pu-
blicista. Ocho años después se quedó viu-
da y con tres hijos, y entonces se re-
tiró a un pueblecito santanderino, perdi-
do en la montaña donde se dedicó de lle-
no a su apostolado y al cuidado de sus 
retoños, con toda la generosidad y toda 
la ternura de un hermoso corazón de mu-
je r y de madre.

Fué en aquella época, época que abar-
ca toda la plenitud de su vida y madu-
rez de su talento, cuando Concepción Are-
nal meditó y escribió sus mejores obras.

Tras esos años, muchos, de labor ince-
sante, de esfuerzo tenaz y entusiasta, ren-
dida por la edad y por el trabajo, se re-
tiró a una casita de las afueras de Vigo, 
c-asita rodeada de un floiúdo jardín que 
por un lado tenía el mar y por otro los 
verdes campos gallegos, y en aquel re-
manso de paz, aislada de todos, en la úni-
ca compañía de su hijo, el ingeniero Gar-
cía Arenal, pasó los últimos años de su 
vida.

Como herencia dejó una serie de libros 
que enriquecen la ciencia penal y social 
española, entre ellos, “ El visitador del 
pobre” , “ La beneficencia, la filantropía 
y la caridad” , “ Cartas a un señor” , etc.

Los derechos de la mujer tuvieron en 
Concepción Arenal uno de sus primeros 
y más eficaces defensores. Publicó sobre 
esta cuestión, obras de tanta trascenden-
cia como “ La mujer del porvenir” . Des-
de entonces acá, ¡ cómo y con cuánto éxi-
to se ha intensificado el movimiento fe-
minista en E spaña! Estos progresos se 
deben, en gran parte, y aunque indirec-
tamente, a Concepción Arenal, pues ella 
fué la que sola e incomprendida, empren-
dió esa lucha que más tarde habían de 
continuar otras mujeres españolas.

El amor a los humildes y a los des-
graciados, la lucha por la depuración de 
la justicia humana, fué el eje a cuyo al-
rededor giró toda la labor de la insigne 
penalista, y esto, unido a otros muchos
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valores de su obra, es lo que h ará  que 
su nombre no se pierda jam ás en el olvido.
Fragmento de un artículo que, con motivo 
de un homenaje, se publicó en “ El Dilu-

vio” de Barcelona, en 29-3-25.

Concepción Arenal, es la egregia da-
ma, la gran señora, la clel alma inmensa 
como un océano, la  de la caridad san ta  
y sublime, la que por tantos títulos, ilustre 
escritora penitenciaria.

Desde lo alto de su silla “ gesta to ria” , 
desde la cumbre honrosa y luminosa de 
su inmortalidad, ¿qué pensará ese cere-
bro, qué sentirá ese corazón, que a ca-
chos penetraba en los presidios? •

No somos muy amigos de honrar a los 
muertos, porque entre ellos existen a 
granel los falsos valores y, además, po r-
que se pretende que la crítica no pene-
tre ni cale hondo en la tierra  de las ne-
crópolis, a no ser para elogiar de un mo-
do sistemático.

Concepción Arenal es una excepción o 
una de las pocas excepciones. Cuanto más 
se araña la tierra que ella fecunda con 
su cuerpo de santa, más viva, más in te-
sa es la floración que nos hiere la mi-
rada, que nos llena de perfume.

El nombre de Concepción Arenal está 
en el corazón de todos los que sufren, 
de todos los vencidos, de los injustam ente 
perseguidos, de los que sienten el peso 
de una condena, porque las ubres de es-
ta madre no se han secado. Aun tienen 
jugo, siguen manando savia, todavía cal-
man la sed y el hambre de muchos in -
felices.

Los matices, las facetas del talento de 
esta mujer envidiable, son infinitas y por 
ahí van pregonando la excelsitud de sus 
obras. A nosotros los que más nos in te-
resa, lo que lia hecho que nos rindam os 
ante ella, son sus “ Estudios penitencia-
rios” . No se puede razonar más alto, ni 
hacer labor más humana, ni defender a 
los pobres reclusos con mayor cariño que 
doña Concepción Arenal lo hace.

Salvando las distancias, poniendo las 
cosas -en su verdadero punto, nosotros 
también hemos defendido y defendemos a 
los penados. Ahora mismo estamos luchan-
do para que a los penados españoles se 
les reconozca el derecho a la libertad  
condicional.

Y Concepción Arenal brincará de gozo 
al saber que sus .defendidos no se hallan 
huérfanos de justicia.

De Analectos
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¡ O h ! . . .  No se ado ra  a Dios, como el precito
tra f ic a n te  del tem plo _

con p a lab ras  vacías de sentido 
y adem anes ex traños, que provocan 

la  r is a  y  el desprecio.

C ó m o
Se ado ra  a  Dios en la  abstracc ión  profunda 

que ac la ra  el pensam ien to ; 
siguiendo en  su  c a rre ra  al infusorio 
o pesando los m undos adm irab les 

que ru ed an  en el cielo.

se
A d o r a
a
D i o s
P O R

J O SÉ BATLLE 

Y O R D Ó Ñ É Z

Se ado ra  a  Dios con el cincel de F id ias 
que adm ira  al U niverso, 

con la  b rocha inm orta l de M iguel Angel, 
con las no tas sublim es de Rossini, 

con los can tos de H om ero.

Se ad o ra  a Dios al inc lina r la  fren te  
sobre la  t ie r ra  inculta , 

rasgando  sus ropajes  de esm eraldas 
p a ra  in cu b ar en sus en tra ñ as  tib ias 

la  sem illa fecunda.

Se adora  a  Dios en el hogar m odesto 
de la a u s te ra  fam ilia; 

en el beso de am or de los esposos 
y de la  m adre  que colum pia al hijo, 

en las tie rn a s  caricias.

Se adora  a  Dios viviendo en los hospicios 
consolando al enferm o; 

o difundiendo la  salud del alm a 
en los pueblos rem otos, como el noble, 

el g rande m isionero.

Se ado ra  a Dios bebiendo la  cicu ta 
como el sabio de A tenas, 

o ascendiendo a la  cum bre del Calvario 
para  rend ir la  v ida en holocausto 

al triunfo  de un a  idea.

Se ado ra  a Dios con la  cabeza erguida 
en medio del com bate 

despreciando  las ira s  del p ro tervo 
y hundiendo a los tiran o s  en el polvo 

con su hueste  execrable.

¡ O h ! . . .  No se adora  a Dios como el precito  
tra f ic an te  del templo, 

con pa lab ras  vacías de sentido 
y adem anes ex traños que provocan 

¡ la r isa  y el desp recio ! . .  .
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¡ O I D !  ¡ O I D !  ¡ O I D !

Con esas tres enfáticas l o c u c i o n e s ,  
anunciaban los reyes en la Edad Media 
su propósito de decir al pueblo cosas 
transcendentales.

Empleamos nosotros igual sistema para 
llamar la atención de nuestros correligio-
narios sobre asuntos de vitalísima impor-
tancia, de palpitante actualidad. Trátase 
de dos idealidades opuestas diametral-
mente : la paz y la guerra.

Si echamos una mirada al escenario 
mundial, veremos las naciones armadas 
como nunca, dispuestas a batallar, unas 
contra otras, con rabia feroz, como ja -
más conocieron las generaciones pasadas 
semejante actitud guerrera.

Además, las máquinas destructoras, los. 
elementos mortíferos, los aparatos mecá-
nicos y motorizados para sembrar la 
muerte por aire, tierra y mar, son ma-
motretos científicamente perfeccionados, 
maravillas .de ingeniería, de química, de 
física, de cálculo matemático, de tecni-
cismo admirable. La sabiduría humana 
puesta al servicio de la guerra a sangre 
y fuego.

Aun en la guerra, que es crimen, había 
antes rasgos de nobleza. Se lanzaba una 
manopla de hierro, un guante de seda des-
pués, un desafío por medio de notas di-
plomáticas últimamente, y la declaración 
de guerra se sucedía después de romper-
se las relaciones, comenzándose las hos-
tilidades. Todavía en 1738, al enfrentarse 
dos ejércitos enemigos, el teniente inglés, 
Hay, invitó al conde de Tateroches, jefe 
de los franceces, a que dispararan p ri-
mero. —Usted primero — dijo al inglés.— 
—No, después de usted — contestó ga-
lantemente el francés—. Esto fué en la 
batalla de Fontenoy (histórico).

La guerra se hacía sobre objetivos mi-
litares. Generalmente las poblaciones ci-
viles, las ciudades abiertas, el paisanaje, 
estaban libres de todo temor. Se dirimían 
las cuestiones patrióticas, internacionales, 
o políticas, en los combates, entre solda- 
dados. Exceptuando los tiempos bárba-

ros, los modernos ejércitos respetaban al 
elemento civil y no se pensaba en m asa-
cres de mujeres, niños y ancianos.

Pues bien, ¡ o íd !, ¡ o íd !, ¡ o íd ! lo que 
actualmente se intenta hacer por los gue-
rreros técnicos y científicos del siglo XX.

Nada de previas declaraciones de gue-
rra. Nada de sentimentalismo hum anita-
rio. Corren e n . la aetiralidad en las con-
versaciones y en los periódicos las teo-
rías de los alemanes de que hay que ha-
cer la guerra totalitaria, sin respetar na-
da, ni mujeres ni chicos, con bombas y 
gases asfixiantes, atacando a las pobla-
ciones pacíficas y no permitiendo a n a-
die la neutralidad.

El sistema brutal se está ensayando en 
España con efectos horriblemente trág i-
cos. Si la guerra se enciende en Europa, 
como ya comenzó en Asia entre chinos y 
japoneses, el mundo va ser todo él un 
inmenso campo de batalla sembrado de 
cadáveres en cifras astronómicas.

No exageramos la nota. Es la realidad 
viviente que se palpa sin dejar un res-
to de duda. Tenemos a la vista mapas, 
estadísticas, números, así de combatientes 
como de millones dispuestos para la lu-
cha. El aire está henchido de amenazas, 
se siente el próximo fragor de la guerra.

Pues bien, en medio de la vorágine des-
encadenada, los espiritistas debemos con-
servar la serenidad más valerosa, no exen-
ta de enérgica protesta ante la barbarie 
moderna.

Podremos vernos envueltos en el to r-
bellino humano, ya que no se quiere neu-
trales y todo el mundo será lanzado a la 
guerra, de grado o por fuerza; más, en 
todas las circunstancias, en cuantas oca-
siones tengamos que m anifestar nuestras 
opiniones, nuestros pensamientos íntimos, 
nuestros más caros sentimientos, serán 
deseos ardientes de paz, de concordia, de 
tolerancia, de fraternidad humana.

La responsabilidad de nuestra in terven-
ción en luchas, si a ello se nos obliga por 
fuerza mayor, será de quienes, encegue-
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rincipal de! Espiritismo

El Espiritismo, como escuela científico- 
filosófica, que tiende, de modo preferen-
te, al perfeccionamiento moral y material 
de la Humanidad, ha de ser interpreta-
do por sus adherentes en una forma tal, 
que sin perder la esencia incomparable 
de su misticismo puro, pueda cumplir con 
sin igual eficacia su otra finalidad prác-
tica, por decirlo así, de modificar gradual 
pero efectivamente las condiciones am-
bientes de la sociedad, hoy más que nun-
ca en-estado de transición y confrontando 
los más arduos problemas que recuerda 
su historia.

En tal sentido, no sería procedente, an-
te esos acontecimientos, permanecer inac-
tivos, esperándolo todo del espacio, de 
nuestros Guías, como si el cambio de las

■ cosas en lo que respecta a nuestro be-
neficio material, dependiera de poderes 
invisibles encargados de ‘‘hacer nuestra 
ta re a” , y sin que para nada influyera 
en ese cambio la acción inteligente de los 
hombres, que resultaría inútil ante la 
fuerza incontrastable de esos altos y po-
derosos ‘‘Poderes Invisibles” .

Absurdo mayor no podemos concebir y 
es lamentable que en el campo espirita 
hayan personas capaces de aceptar y 
mantener semejante criterio, tan  en pug-
na con el carácter positivo, dinámico, dia-
léctico del Espiritismo, y con perjuicio 
de la propaganda y el prestigio de una 
Escuela que propende de manera prin-
cipal a la destrucción definitiva de una 
sociedad en cuyo seno se anidan los más

ciclos por pasiones violentas, turban nues-
tra  vida pacífica, arrancándonos de nues-
tros hogares, víctimas, como tantos otros, 
de la fatalidad de la época tumultuosa 
en que vivimos.

Los millones de espiritistas disemina-
dos por este planeta Tierra, debemos de-
dicar el pensamiento como fuerza espiri-
tual contra toda suerte de violencias. Si 
fuera posible que todos los centros, aso-
ciaciones confederadas y entidades espi-
d a 8 del globo, pudieran mancomunar 
nm ft 1deas pacíficas, y se llamara en 
onínc,r ° auxilio a los espíritus invisibles, 
vilM ™ maestros y amigos del espacio, se- 
opv ' « o í ? UG- entre todos, podríase ejer- 
. U a ^  a fluencia  sobre los espíri- 

s guerreros, encarnados y desenearna- 
c os. a que en estos instantes de obse-
sión mundial se agitan las almas inten-
samente, a favor o en contra de sus egoís-
mos, de sus instintos, tendencias o inclina-
ciones ideológicas, lo mismo aquí que en 
el mas allá, en idéntico sentimiento de-
bemos oponer vallas resistentes al mal, 
unos y otros del campo pacifista según

nos dicta nuestro deber y con más im-
perio la conciencia.

El Espiritismo es contrario a la guerra 
bajo todas los aspectos. Sabemos que la 
muerte no existe y es inútil esa preten-
dida matanza de seres humanos. Mejor 
dicho, es ridicula. Pero la destrucción de 
los cuerpos, el truncamiento de las vidas, 
la locura humana haciendo sufrir a seres 
inocentes y arruinándolo todo, es un cri-
men horrendo.

Intensifiquemos en todo lo que ños sea 
posible la propaganda de estos ideales 
bienhechores, llevando al ánimo de las 
gentes ideas de paz, de orden, de traba-
jo, de fraternidad, de respeto mutuo, de 
tolerancia, de mancomunidad.

No importan las fuerzas contrarias mo-
rales y materiales. No importa la influen-
cia que ejercen los promotores de la gue-
rra : reyes, dictadores, caudillos, gober-
nantes con espíritus perversos encarna-
dos en este planeta para causar la infeli-
cidad de sus semejantes.

El bien, el amor, la justicia universal 
triunfarán en definitiva.
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repugnantes prejuicios y las aberraciones 
más injustas, como consecuencia natural 
y lógica de la imperfección moral de los 
habitantes de este plano.

Si el Espiritismo no tendiera a ese cam-
bio; si nuestra Ideología no propugnara 
como divisa única la regeneración moral 
de los hombres, ¿para qué, entonces, íba-
mos a confiar nuestras vidas a una tarea 
cuyos resultados serían contrarios a los 
intereses primarios de la Humanidad? 
¿Valdría la pena hacer dejación de tantas 
cosas agradables como la vida nos ofre-
ce, y sería lógico perder el tiempo ha-
ciendo propaganda por una doctrina que, 
como las religiones positivas, sólo logra-
ría entretener los espíritus y consolar las 
almas abatidas prometiéndoles un paraí-
so terrenal, que solo existe en la mente 
fanatizada de los creyentes y de los ilu-
sos que tales despropósitos mantienen?

Si el Espiritismo fuera una doctrina 
ele vencidos, si el Espiritismo sólo sirvie-
ra para ilusionar e impresionar a las al-
mas cándidas y si todo lo que por me-
diación de los espíritus recibimos solo 
tuviera por objeto mantenernos en una 
actitud conformista, pasiva, estática, yo 
no fuera espiritista, en primer lugar, por-
que mi idiosincracia característica lucha-
dora, rebelde no me lo permite, y en se-
gundo lugar, porque de ser así, ¿para qué 
perder un tiempo precioso que bien em-
pleado en cosas más útiles y prácticas nos 
serían más provechosas, al menos en el 
aspecto material de la vida?

Desengañémosnos, señores, hay que de-
ja r  esa actitud mística, conformista que 
muchos espiritistas adoptan ante los tre-
mendos acontecimientos que la humani-
dad confronta y tomar la opuesta, o sea, 
la que nos pone a tono con las realidades 
del momento crítico que vive el mundo 
v nos fuerza a enrolarnos conscientemen-
te, serenamente, a la obra regeneradora 
qiíe realizan los hombres de buena volun-
tad  en todos los campos de la actividad 
humana, sin reparar en credos, en filia-
ciones, sino, mirando de manera preferen-
te, los fines elevados que se persiguen, 
siempre que éstos sean afines con los que 
sustentan los verdaderos espiritistas, los 
espiritistas “ siglo veinte” , no los espi-
ritistas dormidos en sus laureles o los que 
creen vivir todavía en la época en que nos 
alumbrábamos con mechones y vestían los

hombres con el clásico y ridículo calzón 
corto.. .

Hoy la realidad se nos impone, y es 
necesario adaptarnos a las exigencias im-
periosas de la época, si es que no desea-
mos perder la oportunidad de hacer labor 
útil y provechosa en beneficio de todos, 
pensando que esa misma labor redunda 
en provecho de cada uno de nosotros en 
particular.

CUBA

C e n tro

« A m o r y  L ucK a»

Queremos destacar un hecho 
que viene de nuevo a demostrar 
la escasa cultura y conocimien-
to del ideal espiritista de insti-
tuciones que pretenden conocer 
nuestra doctrina. Con motivo de 
un Acto Cultural verificado por 
la C.E.A., al que se invitó a to-
das las sociedades de la capital, 
el centro “ Amor y Lucha” nos 
comunicó, por nota de fecha 1-12 
de 1937 que no podía concurrir, 
porque sus asociados debían ir 
el 5 de Diciembre en PEREGRI-
NACION A NUESTRA Sra. de 
LOURDES.

Destacamos este hecho y lla-
mamos la atención de los compo-
nentes de esta sociedad para que 
en lugar de ir a perder tiempo en 
estas peregrinaciones, lo empleen 
en el estudio del Espiritismo y 
en lugar de ir a beber supuestas 
aguas milagrosas, beban en las 
fuentes cristalinas de los libros 
que constituyen la base de nues-
tro ideal.

Y si no se sienten capaces del 
esfuerzo que exige el estudio que 
cierren la sociedad y se incorpo-
ren a cualquier iglesia de barrio.

El Espiritismo les quedará muy 
agradecido... y nosotros también.



Pág. 17

ROMUALDO BAAMONDE

LA I D E A ----------------

M aravillas de D ios
Es maravillosa, profundamente maravi-

llosa, la grandeza de Dios. Del Dios Uni-
versal, del Dios Todo, con sus manifesta-
ciones emotivas, inteligentes, justas. La 
grandeza del Dios Impersonal; no del dios 
hombre, dogmático, supersticioso, mezquino.

¡No es poco maravillosa la gloriosa ma-
nifestación de sus vibraciones en los cora-
zones humanos, acercando las almas que 
se quieren, hacia la comunión de un pro-
fundo éxtasis de Amor eterno e infinito!

Estas son maravillas del Dios Vida, cu-
yo portento de creaciones es tan inconmen-
surablemente grande, que se anonada nues-
tra  pobre mente, ante la presunción de su 
descubrimiento. ¡Y qué insignificantes, 
qué microscópicas, se nos aparecen así las 
concepciones del dogma y del materialismo 
p u ro !

Maravillas maravillosas del Dios Cos-
mos ; no del dios limitado de las religiones.

¿Qué concepto mejor puede concebir la 
mente humana para enaltecer a Dios,- pa-
ra  amarlo; para presentirlo? ¿AI Dios, 
maravilla divina, que cual potente Faro de 
Infinita, Eterna y Poderosa Luz Vibra-
toria, saturándolo Todo, espiritualizándolo 
y llegando serenamente, mansamente, dul-
cemente, a los corazones, purifica sus sen-
timientos y dulcifica las almas? ¿Qué vi-
brando siempre, y mediante las emociones 
de angustia o alegría, recogimiento o exal-
tación, estimula las esperanzas, forja los 
1 ea es> desarrolla las inteligencias, impul- 
sa a os hombres hacia la conquista de la 
jus icia, señalando a 1a. extraviada huma-
nidad, e sendero de la perfección moral y 
espiritual, para llegar hasta la armonía"? 
¡ 1  aun asi es poca la maravillosa grande-
za de Dios, para muchas alm as! ¡ Del Dios 
Amor; del Dios Vida! Maravilla maravi-
llosa. . .

He aquí, los astros girando rítmicamen-
te, brillantes, majestuosos, serenos. He allí 
el nacimiento de la alborada, el crepúscu-
lo del atardecer, y la quietud de la noche 
de plateada luna. Y ved, aún, cómo la ve-

getación múltiple, florece en bellos mati-
ces y simétricas formas de encantadora ar-
monía. Y, más íntimamente aún, escuchad 
el rítmico y sutil canto del amor en los co-
razones, que, acercándose amantes, búscan- 
se por medio de 1a. ley de afinidad y sim-
patía, y vánse perfeccionando más y más, 
hasta llegar a la conquista del amor Uni-
versal, amor Divino. Esto es Dios; ésto e 
infinitamente más. Mas, no el dios secta-
rio de las limitaciones; sino el magnánimo, 
amoroso y  justiciero, Causa Unica de to-
das las existencias; creador y alimentador 
de todas las conciencias, bajo la inmutable 
ley de causas y efectos, y las sublimes gra-
cias del libre albedrío, los merecimientos 
propios, y de las consecuencias individua-
les. Este es Dios; mi Dios maravilloso. Ma-
nifestándose en Todo, viviendo en Todo, e 
impulsando a Todo hacia la Eternidad. 
Porque El Es y Está .

Esta es la maravilla maravillosa del Dios 
Impersonal, del Dios Vida; mas, no del 
dios personal, circunstancial, cuyas limita-
ciones religiosamente positivas, lo empe-
queñecen, afrentan y desvirtúan.

¿Cómo, pues, siendo tal su magnitud; 
inalcanzable la visión de su figura, y eter-
na e infinita en nosotros la percepción de 
su presencia, puede limitársele a una mez-
quina figura mental de un dios dogmático, 
personal, e interesado?

¡ Es maravillosa, profundamente maravi-
llosa, la grandeza de nuestro Dios!
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Bajo el ancho firmamento 
De mis sueños inmortales 
Cantaron mis ideales 
Para todos su contento.
Hoy en el alma un tormento, 
No de penar y tristeza,
Sino de amor y grandeza 
Tengo por Ella encarnado, 
Que sólo estando a su lado 
Halla el corazón tibieza.

¡ O h! dulce melancolía 
Del alma que espera y ama.. .
¡ O h! invocación del que llama 
En la muda lejanía.
¡ O h! anhelada epifanía 
De la novia milagrosa 
Que supo prender la rosa 
En el alma indiferente: 
Aunque se mofe la gente 
Yo la proclamo mi diosa.

Verbo de lucha y combate 
Serás en la vida mía,
No la novia muerta y fría 
Del poeta que se abate.
Tú en el corazón del vate 
Serás canto soberano;
Por tí el ideal cristiano 
Será fuego en mis acciones, 
Que en todos los corazones 
Pondré un amor sobrehumano.

Yo te invito a la cruzada 
De marchar por los breñales 
Sembrando los ideales 
De una vida iluminada.
Yo te invito bien amada 
A luchar con fe altanera 
Hasta la hora postrera 
Por la verdad invencible, 
Bajo la luz intangible 
De la espirita bandera.

Desde los tiempos de Alian Kardec, en el discurso 
que pronuncié sobre su tumba, — abril 2 de 1869 — 
creí ya útil y hasta necesario proclamar sobre esa mis-
ma tumba que el Espiritismo no es u n a  religión 
sino u n a  ciencia, y añadí que asistim os a  la  a u ro -
ra  de una  ciencia desconocida. Desde hace más de 
medio siglo que pronuncié tales palabras y la marcha 
continua de nuestros estudios las afirma y confirma 
de más en más.

CAMILO FLAMMARION
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F e d e r a c i ó n  J u v e n i l  E s p i r i t is l a  A r g e n t in a
(Adherida a la C. E. A.)

“U na voluntad puesta al servicio 
de un ideal superio r”.

A C T IV ID A D E S  DEL MES DE D IC IE M B R E

Propaganda en la Capital. —  Se enviaron delegaciones que h icieron uso de la 
palab ra  en d iversas sociedades confederadas, ac larando  las proyecciones de la  o rga-
nización juvenil.

Propaganda en el Interior, Córdoba. —  E n la A sam blea rea lizada el día 10 de 
diciem bie en el local de la  Sociedad “Evolución” de Córdoba, an te  Un num eroso grupo 
de jóvenes, nuestro  delegado explicó la  acción a desarro lla r  por la A grupación Ju -
venil a constitu irse  en esa. siendo calu rosam ente  apoyado.

Se dejó form ada la A grupación con el nom bre de “M anuel S. P o rte iro” siendo 
electo para  d irig irla  el sigu ien te secre ta riado :

Sec. O ral.: Rodolfo T refilio ; Sec. de A ctas: Venancio B arría ; T esorero : A rm an-
do Paolucci. V ocales: O linda H erre ra  y Dora García.

Fué. propuesto  y aceptado que, en un a  A sam blea próxim a el secretariado  debía 
p ie sen ta i un P lan  de Acción a d esa rro lla r  por in term edio  de com isiones a c rearse : 
F iestas, P iopaganda y C ultura, adem ás de un P royecto  de E sta tu to s. Se in tensificará  
la  capacitación in te rn a  y se in ic ia rá  la  difusión progresiva del E spiritism o. A pesar 
del oscuro am bien te clerical que los rodea, en esa ciudad, los jóvenes esp iritis ta s  se 
ap re s tan  a la lucha con g ran  entusiasm o, inv itando  a seguirlos a todos los jóvenes 
del in terio r.

San Francisco, Córdoba. —  En esa  localidad, se realizó una A sam blea el día 13 
con as is ten c ia  de gran  núm ero de jóvenes e sp iritis ta s  y alum nos de los cursos que 
d ic ta  la  Soc. Cosme M ariño , con el objeto  de fo im ar la A grupación Juvenil. Con 
g ian  atención fueron acogidas las pa lab ras de nuestro  delegado que incitó  al- cultivo 
del esp íritu  de cam aradería  a trav és de un P lan  de C ultura y Expansión.

Se susc ita ron  vivos cambios de ideas, dejándose constitu ido el secreta riado  del 
nuevo organism o juvenil, que se dispone a luchar consecuentem ente con tra  la  apa tía  
,y la ignorancia, m edian te un plan de acción sim ilar al de sus com pañeros de Córdoba

Confederación Juvenil Panamericana. —  Se envió invitación para  la form ación de 
a C onfederación Juvenil P anam ericana a todas las Sociedades y C entros de América.

'iu™ ?-bl,1° teCa‘ ~  En la  reun ión  del secretariado  del día 26 de diciem bre de 1937 se Huopto el nom bro -> «,T
bros v o i- e Qe Ju v e n ta ” p a ra  la  Biblioteca, la. c u a l 'c u e n ta  ya c o n ' ochenta Ji-

“ “  a t!isposici° n de los socios los m iércoles de 21 a 23 Ib a  18 horas. y - los sábados de

Se ap rueba una reunión  m ensual p ara  C om entario de libros de n u es tra  Biblioteca.
Boletín.

e e d ita iá  m ensualm en te  un Boletín inform ativo que será enviado g ra -
tu itam en te  al que lo solicite.

„ U d' T1ENE ALG°  QUE h ÁCER; Ñ o  SE  D EJE  A R R A STR A R 'PO k 1A CORRIEN-
TE; AM PLIE SU VISION MAS ALLA D EL CIRCULO OUK LE RODEA. HAGASE 

ACTIVO: COOPERE.
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¡ G R A C I A S !  -

Antes de que me vaya, pues ya rae pe-
san los años, quiero dar las gracias... 
Gracias por todo lo que me dieron: la sa-
lud, el sol resplandeciente, el aire impal-
pable, la v ida. . .

Gracias, por los preciosos recuerdos de 
padres, hermanos, amigos; por todos los 
días de mi existencia, no solos los de paz, 
sino también de lucha ; por las palabras 
suaves, las pruebas de afecto; por el pan. 
el agua y el ab rigo .. .

Gracias también a vosotros, ¡oh, leja-
nos lectores míos!, desconocidos, perdidos 
en la sombra, innum erables.. . Nunca nos 
vimos y tal vez no nos veamos jam ás... 
Sin embargo, hubo un momento en que 
nuestras almas se unieron estrecha, ínti-
mamente . . .

Gracias por los hermosos libros, los co-

lores, las formas, las nobles acciones, las 
frases de consuelo. . .  ,

Gracias a vosotros, hombres robustos y 
valientes, abnegados y audaces, que ha-
béis acudido en socorro de la libertad  en 
todos los tiempos y en todas las re-
giones. ..

Y a los soldados de la inteligencia, los 
más heroicos guerreros de la poesía y el 
pensamientos, generales del alma hum a-
n a . . . ,  gracias también.

Como un soldado que vuela después de 
terminada la contienda, como un viajero 
entre miles de ignorados viajeros, digo a 
la larga procesión pasada:

—¡G racias!... ¡Gracias desde el fon-
do de mi corazón, lleno de alegría!

W alt W hitman.

EL PLACER DE SERVIR

Tbda la naturaleza es un anhelo de ser-
vicio.

Sirve la nube, sirve el viento, sirve ei 
surco.

Donde haya un árbol que plantar, plán-
talo tú ; donde, haya un error que enmen-
dar, enmiéndalo tú ; donde haya un es-
fuerzo que todos esquivan, acéptalo tú.

Sé el que apartó la piedra del camino, 
el odio entre los corazones y las dificul-
tades de un problema.

Hay la alegría de ser sano y la alegría 
de ser justo; pero hay, sobre todo, la 
hermosa, la inmensa alegría de servir.

¡ Qué triste sería el mundo si todo él es-
tuviera hecho, sino hubiera un rosal que 
plantar, una empresa que emprender!

Que no te llamen solamente los traba-
jos fáciles. ¡ Es tan bello hacer lo que otros 
esquivan!

Pero no caigas en el error de que sólo 
se hace méritos con los grandes trab a -
jos; hay pequeños servicios que son in-
mensos servicios: adornar una mesa, or-
denar unos libros, peinar un niño en tu  
hogar.

Aquél es el que critica, éste es el que 
destruye; tú sé la que sirve.

El seryir no es faena sólo de seres in-
feriores. Dios, que da el fruto y la luz, 
sirve. Pudiera llamársele a s í: E l qué 
sirve.

. Y tiene sus ojos finos en nuestras ma-
nos y nos pregunta cada d ía :

¿Serviste hoy? ¿A quién? ¿Al árbol, a 
tu amigo, a tu madre?

Gabriela M istral.
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«. PAZ BASULTO

O rientación Espirita
LA PAZ Y LA DEMOCRACIA

Si hay algún lugar donde el movimiento 
espirita latino, merece la mayor admiración 
y se ofrece un magnífico ejemplo a seguir, 
es en la Argentina. La obra que allí se 
viene realizando en la organización de las 
huestes espiritas por la Confederación Es-
piritista. Argentina, debe de ser observada 
con atención por los espiritistas cubanos, 
porque lo que nuestros admirados herma-
nos del Sur llevan a cabo, nos puede dar 
normas de fecundo resultado.

He aquí la última actuación pública de 
la Confederación Espiritista Argentina, En 
la Conferencia Interamericana de Consoli-
dación de la Paz, verificada recientemente 
en Buenos Aires, y en la que participaron 
alrededor de ochenta delegaciones de diver-
sos países de nuestro continente, los espi-
ritistas argentinos enviaron a esa. conferen-
cia popular de la Paz, sus delegados, po-
niendo así de relieve el interés profundo 
que los adherentes al Ideario Espirita sien-
ten hacia los problemas palpitantes que 
confronta el mundo y su deseo de aportar 
su concurso a la solución de los mismos.

Las ponencias presentadas por los dele-
gados de la Confederación Espiritista Ar-
gentina, fueron los siguientes:

I. La libertad no es un dogma capricho-
so sostenido por el hombre, sino que ella 
es la  esencia misma del Espíritu, sin la 
cual no alcanzará a comprender jamás los
nuevos aspectos espirituales de la sociedad 

e m™ (lü-. Sin libertad todos los intentos 
|,e emhzacmn serán siempre un mito y 

rusion. —- Ti. La democracia, nara 
arraigarse en las entrañas de los pueblos, 
necesita como factor principal de la liberé 
tad. Sin libertad la democracia será como 
hasta ahora, una bella palabra solamente 
— III. Las ideas para que sean grandes e 
inspiradas en bien de la justicia social y 
el advenimiento de una nueva civilización 
y fecunden de tal modo en los espíritus 
tienen necesidad de la libertad y la demo-
cracia. — TY. Como la verdadera doctrina 
sobre la existencia del hombre es la del es-

píritu (inmortal y palingenésico), realidad 
moral y espiritual indestructibles, sostene-
mos que el progreso individual y social se 
obtendrá por la circulación de los hombres 
e ideas libremente. — V. Los conocimien-
tos que brinda la ciencia del espiritismo, 
viene a ser un llamado de conciencia a to-
dos los seres, para que enda cual sepa de 
dónde viene, cuál debe ser su posición de 
hoy y el porvenir que conquista por los es-
fuerzos que realiza, en pro de las grandes 
y generosas ideas de fraternidad. La eman-
cipación y dignificación de nuestra perso-
nalidad no se elabora cimentando odios ni 
crímenes, dolor ni miseria, ni ahogando sen-
timientos de amor, de arte y de belleza co-
mo se viene caracterizando la actual civi-
lización.

Y termina así una de sus ponencias la 
Delegación Espiritista A rgentina:

“ Para elaborarse el progreso propio de-
be cimentarse el progreso de la humanidad, 
propendiendo a la unión de los pueblos, al 
bienestar económico y social de los hom-
bres y al libre desarrollo y expansión de 
las artes y las ciencias.”

De esta manera, queda demostrado que 
el movimiento espirita enfoca los proble-
mas del día, como una ideología integral 
que es el Espiritismo, examinando con sen-
ado realista y acorde a sus postulados filo-
sóficos las cuestiones que atañen tanto al 
hombre como ser individual, como la hu-
manidad en carácter colectivo. La Tercera 
Concentración Nacional Espiritista, con su 
dirección actual. Apartado de Correos 368. 
Santiago de Cuba, y que en dicha ciudad 
se celebrará a fines del próximo mes de 
marzo, abordará también problemas de or-
den moral y social, y al efecto, se hace una 
invitación a todas aquellas personas que 
simpatizando con este generoso ideal deseen 
aportarle su cooperación. Quedan todos in-
vitados sin distinción de sexo, raza, ni 
creencias religiosas o filosóficas. Esforcé-
monos por asegurar la Paz y la Democracia.
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Noticiario Internacional

“AN HELU S” acaba de term i-
n a r  la  publicación de una se-
rie  de artículos, en el “GIOR- 
N ALE DELLA DOMENICA”, 
exam inando la contribución de 
los hom bres de ciencia oficia-
les, m ás celebres, que han dado 
a la  investigación psíquica, re -
firiendo  lo que cada uno ha 
aportado , exponiendo y com pa-
rando  las d iversas h ipótesis o 
conclusiones a que han  llega-
do. Los últim os artículos exa 
m inan  la labor de S. E. Botta- 
Zi, el m ás ilu stre  hom bre de 
ciencia ita liano viviente, que 
se ha dedicado con profundidad 
e im parcialidad a estos estu-
dios; y que ha expuesto públi-
cam ente  los resu ltados de sus 
investigaciones en un libro de 
g ran  im portancia científica, ti-
tu lado  “Los fenóm enos media 
n ím icos”. Según se nos infor-
ma. esa  serie de artículos de 
A nhelus de gran  valor docu-
m entarlo  — serán  publicados 
en un volumen.

UN SUEÑO, sin duda nada 
despreciable, fué el del in ten -
dente de Bejasnica, pequeña 
ciudad bú lgara; y que propu-
so al Consejo Comunal demo-
le r el edificio de la m unicipa-
lidad porque debajo de los ci-
m ientos existía un tesoro, ú 
se dio el ; consentim iento des-
pués que el in tendente, hom-
bre  rico, se com prom etió a pa-
g ar los gastos. Y, efectivam en-
te. a tre s  m etros de profundi-
dad fueron hallados tre s  g ran -
des cajones conteniendo m one-
das de oro, de plata y joyas, 
por valor de tres millones.

UN INTERESANTE ESTU -

DIO sobre las radiaciones ce-
rebrales — que se asem eja al 
ya realizado por el profesor 
Cazzamalli, — ha sido presen-
tado por el prof. R ohrbachei 
en una reunión de la  Sociedad 
de Psicología y Psicopatología 
aplicada, de Viena. Sostiene h a -
ber individualizado, en el cam -
po de las irradiaciones cere-
brales hum anas, dos tipos p rin -
cipales de radiaciones, que de-
signa alfa y beta; que tienen 
su ca racterística y que las de-
fine del modo siguiente: Las 
irradiaciones alfa son de ori-
gen vegetativo, predom inan en 
el estado de inactividad psíqui-
ca y están  su je tas a variacio-
nes insignificantes; y solam en-
te en estado de narcosis pro-
funda parece que desaparecen 
totalm ente. Las irradiaciones 
beta, tienen ín tim a relación 
con la actividad m ental de> 
hom bre y pueden ser conside-
radas como verdaderas irrad ia-
ciones cerebrales; son varia-
bles, de tal modo que según 
Rohrbacher, represen tan  una 
característica  d istin tiva  del in-
dividuo, del mismo modo que 
lo son las im presiones d ig ita-
les; lo que ab riría  nuevos ho-
rizontes a la psiquiatría . El es-
tudio de las irradiaciones alfa 
podría llevarnos a ex trao rd ina-
rios y 'so rprendentes resultados 
en el campo del diagnóstico, en 
v ista  de la influencia quer so-
bre ellas tienen las enferm e-
dades.

e x t r a o r d i n a r i o s  f e n ó -
m e n o s  referen tes al Crucifijo 
de Limpias, es el título de un 
libro que acaba de aparecer en 
Alemania, del Dr. F re ih e rr yon 
K leist, y que se refiere a los

“m ilag ros” que d u ra n te  v a rio s  
años se produjeron  en el c ru -
cifijo del a l ta r  m ayor de una 
an tigua pequeña ig le s ia  de 
L im pias, población ce rc a  de 
S an tander. E l crucifijo  es (o 
era?) una p reciosa obra  de a r -
le, una escu ltu ra  en m a d e ra ; 
la cabeza, que tien e  ojos de 
vidrio, e s tá  d irig ida  h ac ia  a r r i -
ba. El libro contiene num erosos 
testim onios de hom bres de 
ciencia, doctores, p re lados ca-
tólicos, quienes ju ran  que en 
determ inadas épocas, que se 
refieren  a hechos espec iales, 
los ojos del cruc ifijado  se han 
movido, y que la  cabeza se hn 
inclinado hacia abajo, m irando  
a los fieles; que go tas de saD- 
gre han caído de las esp inas, y 
que se no taron  m ovim ientos 
del cuerpo y de los m iem bros. 
La opinión del clero es que 
esos fenóm enos se pro lucen  
p ara  d esp erta r el sen tim ien to  
religioso del pueblo. E l Dr. 
G ünthef Schw érin, no n iega los 
fenóm enos, que en rea lid ad  han  
sido debidam enee observados y 
docum entados, pero em ite  la 
h ipótesis que se -han producido 
por form aciones ec to p lásm icas 
em anadas de los fieles p re se n -
tes.

El otro caso, se p rodujo  en 
un retazo  de cam po, N.d 223, 
Borgn P iave (L itto r ia ) , en la. 
casa del cam pesino L uis Mam 
brin, y que consis tía  -en una 
persecución he-cha - a su h ija  
Angélica, de 13 años de edad. 
M anos inv isib les, a rm a d as  ' con 
una tijera invisible, se e n tre -
tienen en c o r ta r  los vestidos 
apenas se los pone, pero  sin h e -
rirla; E s un caso interesante, 
aun cuando no es del todo ra-
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ro. Podem os reco rdar el caso 
de Gignese, en que una m ucha-
cha de diez y seis años, que 
tam bién se llam aba Angélica, 
e ra  v íc tim a de trem endas p e r -
secuciones, que co nsistía  en 
que le co rtaban  los vestidos en 
form a de tira s  iguales (citado 
por B ragad in ; “Un im presio-
n an te  caso de u ltra fis ia  A d 
P, noviem bre 1932).

UN NUEVO CASO de com u-
nicación te lep á tica  con las m é-
dium s norteam ericanas, Mar- 
gery Crandon y S ary  L-itzel- 
man, h a  sido referido  por H. 
Leaf en “Psyhic N ew s”. Según 
io resuelto , un señor J. Fifi, 
se dirigió a Onset, que dista 
SO k ilóm etros de Boston y allí 
reunió un grupo de personas 
no inform adas de los fenóm e-
nos telepáticos, invitando a ele-
gir, en su ausencia, un a  exp re-
sión y co n cen tra r su  pensa-
m iento. En el m ism o m om en-
to, las dos m édium s, en Boston, 
cada una en una casa d istin ta , 
debían  c a p ta r  el pensam iento  
M'argery, tran sc rib ió : “yo fir-
mo mi independencia”, Button 
G w innett”. L itzelm an escrib ió : 
“Antiguo docum ento, Button 
G w innett”. Cuando F ifi se a lle-
gó a  contro lar, supo que uno 
de los del grupo hab ía  abierto, 
al acaso, un  volum en de la  E n-
ciclopedia britán ica , eligiendo 
p ara  el experim ento la  palabra 
“B utton G w innett” , que fué uno 
de los firm an tes de la  decla-
ración de la  independencia no r-
team ericana.

UNA IN TER ESA N TE ME- 
DIUMNIDAD, es el de un su -
jeto, Antonio P etrin , en Buda-
pest, con especial facu ltad  de 
videncia, que ha perm itido, que 
se encon traran  diversos objetos 
perdidos. Y otro fenóm eno no-
tab le fué el ocurrido en casa 
del doctor Toronyi, en p resen-
cia de testigos. Se m anifestó  
el coronel Rákóczy, m uerto ha-
cía dos días, quién indicó un

escondrijo , en el que guardaba 
docum entos íntim os, queriendo 
que un a  p a rte  fuera  destruida. 
Y efectivam ente, se encontró 
un escondrijo  y los docum en-
tos, quem ándose los que él in-
d icara.

UN CASO ANALOGO refiere  
el The P rogressive  T hinker, de 
Chicago. En une sesión, con la 
m édium  M cCallum, en Londres, 
estando  p resen tes  algunos des-
cend ien tes de C arlos D ickens, 
es te  se m anifectó  profetizando 
que pronto se en c o n tra ría  un 
m anuscrito  suyo, redactado  en 
los últim os años de su vida. 
A nte la  incredulidad m an ifes-
tada, la en tidad  rep itió  la pro-
m esa, afirm ando que el m anu-
scrito  es tab a  encerrado  en un 
escrito rio  que e ra  de su p e rte -
nencia. De nuevo m anifestacio-
nes de incredulidad, porque el 
escrito  aludido hab ía sido ya 
reg istrado  y con resu ltado  ne-
gativo. Pero, después de c ier-
to  tiem po se realizó una m u-
danza y un escrito rio  chocó 
v io len tam ente  de modo que se 
rompió, lo cual puso de m ani-
fiesto  un escondrijo  secre to  en 
el que se encontró  el m anu-
scrito  autobiográfico  h a s ta  en -
tonces desconocido.

(De “Ali del P ensie ro”, junio 
de 1937).

C O N T R A D IC C IO N E S

(Ali del Pensiero - Italia)

En una rec ien te  conferencia 
sobre esp iritism o que se re a -
lizó en Milán, R afael B erri, se-
gún el “ I ta lia” ha inform ado 
la  ex istencia de una energía 
flu íd ica capaz de poder d a r  lu-
gar a  “ex traños m an ifestacio -
n es” y de explicar “según las 
leyes n a tu ra le s”, todos los fe-
nóm enos hipnóticos y la mayoi 
p arte  de los fenóm enos de las 
sesiones esp iritas , donde en 
realidad  los esp íritu s  evocados 
no han sabido m an ifesta r n in-
guna cosa ex trañ a  de aquellas

que los a s is te n te s  • sab ían  o 
p ensaban”. A dem ás “si hay co-
m unicación con el m ás ailá no 
puede se r m ás que con esp íri-
tus m alignos porque en las re -
puestas sobre la v ida fu tu ra  se 
contradicen y por lo tan to  es-
tán  en un reino de falsedad y 
por lo tan to  son del dem onio”.

El R eform ador de Río de J a -
neiro in form a que el Rev. m eji-
cano, I. F ranco  Ponce había si-
do excom ulgado por la  publica-
ción de un libro titu lado “Se 
puede h ab la r  con los m uertos?’ 
en el cual Ponee n a r ra  sus ex-
periencias y responde afirm a-
tivam en te  a la p regun ta , según 
la  te s is  esp iritis ta .

En "L ig h t” encontram os que 
el reverendo H. T hurston , je -
suíta, ha publicado en “The T a  
b le t” (el principal d iario  cató-
lico de In g la te rra ) un artículo  
en el cual T hurston  hace una 
c rítica  muy vivaz de un libro 
aparecido rec ien tem en te  en In 
g la te rra  y que es una denigra-
ción del fam oso m édium  D. I.- 
Home. Todo el exam en es una 
defensa de Home y el libro se 
define “una form a un poco 
vu lgar de m ofa”. Thurston, ha-
ce n o ta r el “L igh t”, es un  cul-
to r de los estudios psíquicos y 
no n iega su convicción que la 
genuidad de los fenóm enos no 
puede se r negada.

H U N G R IA

Un clarividente húngaro

En el núm ero de diciem bre 
últim o de la  Z eitsch rift fiir me- 
tapsychische Forschung, el 
bien conocido m etapsiquista 
húngaro  K arl Rétliy hab la  de 
un médium, que posee un a  me- 
dium nidad ex trao rd in aria ; n a -
rra  dos casos en que él ha si-
do testigo. C ierta vez en la  ca-
sa de K. R éthy  la condesa Be- 
rényi, quien dep loraba la desa-
parición de una so rtija . Míen 
tra s  todos los invitados se po-
n ían  a  buscarla , P etrin , el mé-
dium, dijo que el anillo se en-
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Sociedad “Víctor Hugo”. — Con motivo de 
cum plir el XXIV an iversario  de su fundación, 
e s ta  sociedad confererada realizó un in te resan -
te  Acto C ultural en el Salón - T eatro de la 
A grupación A rtística  “Juan  B. Justo”, el sába-
do 1S de D iciem bre ppdo.

A nte num erosa concurrencia el Sr. S. Bosse- 
ro abrió  el acto haciendo conocer los propó-
sitos que guían la acción de la sociedad, así co-
mo la  necesidad de buscar un acercam iento con 
toda institución que persiga una elevada fina-
lidad idealista, de m ejoram iento espiritual, in-
te lec tua l y económico.

P or su parte  el Sr. H. M ariotti pronunció 
una in te resan te  conferencia sobre: “Romam Ro 
Hand y la realidad  esp iritu a l” la que mereció

la aprobación del num eroso público que lo e s -
cuchaba.

A continuación la A grupación A rtís tic a  “Ju a n  
B. Ju sto ” llevó a escena la  obra de R om ain  
Rolland “El Juego del Amor y la  M u erte”. La 
notable pieza del conocido au to r  fra n cé s  fue 
realizada con ex trao rd inario  acierto . L a t r a -
ma desarro llada en un am bien te de trag e d ia , 
de renovación y esperanzas hum anas, llevó al 
público una in tensa  emoción.

Los actores dem ostraron  que tien en  b ien  g a -
nados los elogios que la  p ren sa  del país  les 
señala por su notable ac tuación  en la escena.

En nuestro  ánim o ha quedado un a  g ra ta  im -
presión por el acto realizado que d em u estra  
que la Sociedad “V íctor H ugo” sigue inque-

..................................................................................................................................... .

con traba en la casa de la  con-
desa, en una cómoda, y más 
exactam ente en el cajón supe 
rio r, a la izquierda. U na pri-
m era  búsqueda perm itió es ta -
b lecer que en la cómoda se 
h a llab a  el estuche de la a lha-
ja , pero vacío. A la m añana si 
gu íen te, m ien tras continuaba la 
búsqueda en la  casa de K. Ré- 
thy, la  condesa telefoneó, di-
ciendo que la so rtija  habíase 
encontrado en una redecilla  al 
costado del estuche, en un lu -
gar donde ella debía haberla 
dejado caer inadvertidam ente.

E l segundo caso se refiere  al 
m ism o m édium . El portam one-
das de un criado había desapa-
recido: todas las búsquedas ha-
bían resultado vanas. Se recu-
rrió  por últim o al médium. Es 
te  dijo que el portam onedas 
debía encontrarse en una caja, 
en la parte  superior de la ca-
sa y con exactitud en el tercer 
piso. Al principio, como en el 
caso anterior, ro  fué encon tra-
do, pero luego de hurgar más 
prolijam ente, se vació la caja 
com pletam ente, cayendo entre 
los vestidos que contenía; la

m ujer del criado quizá la había 
colocado allí por tem er a un 
robo.

ESTADOS UNIDOS DE N. A.

Un médium de 12 años.

Aunque el caso no es nuevo, 
es digno de m ención por las 
cualidades extraord inarias re-
veladas por este niño. Las ex-
periencias realizadas en un 
hospital de Hollywood, en p re-
sencia de 150 médicos, bajo la 
presidencia del Dr. W illiam  Da- 
nie.

Fué presentado el niño por el 
Dr. Cecil Reinolds que narró 
las experiencias an terio res y 
la descripción hecha por el 
médium, en estado de trance, 
del m ecanism o cerebral de la 
visión supranorm al, la que, se-
gún el médium, se efectúa d i-
rectam ente por el tálam p óp ti-
co izquierdo, sin que haya im -
presión visual en la parte ex-
te rn a  del órgano de la vista.

N uevas experiencias fueron 
hechas en presencia de m ás de 
1.000 personas en tre las cuales

se encon traban  m édicos, in g e-
nieros y o tros p ro fesionales. 
Vendados los ojos con to d as las 
g a ran tías  de personas e x p e ri-
m entadas el m édium  pudo leer 
con toda facilidad en un  libro 
cuyo lugar y pág ina le  fueron 
pedidos.

Según el m édium , la  en tidad  
que lo tom a en posesión es una 
p ersa  que vivió por el año 
1680. P ara  so rp ren d er la  posi-
ble superchería , tr a je ro n  a los 
sesiones, sin p rev en ir  a  nadie, 
al médico p ersa  Dr. A m en Pai- 
eed, quien dirigió la  p a la b ra  al 
esp íritu  en su id iom a nativo , 
com pletam ente ignorado  p o r el 
m édium ; las re sp u e s ta s  h a b la -
das como esc rita s  fuero n  h e -
chas en correcto  persa .

El niño, en estado  de trance , 
hace d iagnósticos, d ise rta  sobre 
tem as cien tíficos y filosóficos 
con erudición y claro  ju ic io . En 
estado norm al su m en ta lidad  
es p ropia de un chico de su 
edad.

Como en o tras  ex p erien c ias  
los hom bres de la  c ienc ia  o fi-
cial se lim ita ro n  a eom probai 
el hecho sin em itir  su opinión,
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bran tab le  en su línea recta  de cu ltu ra  y en-
señanza popular.

Muy bien y adelan te.

Fiesta Campestre —

O rganizada por la C. E. A. se realizó el no- 
mingo 5 de D iciem bre ppdo. contando con 
la  p resencia  de num erosos correligionarios.

El am plio program a de juegos se desarro lló  
es tric tam en te , contando con el apoyo en tu sia s-
ta  de los jóvenes que jun to  a los ve teranos 
del ideal pusieron una no ta de cordialidad y 
arm onía en el am biente.

H asta  las 20 horas se prolongó la  in te re sa n -
te  reunión  que dem uestra , una vez m ás, que 
la  C. E. A. cuen ta  con el apoyo general de los 
esp iritis tas.

Acto Fraternal —

Con motivo de in ic ia r las activ idades del año 
1938, se efectuó el m iércoles 5 de E nero  en el 
local de la C. E. A. un a  reunión en tre  d iri-
gen tes de sociedades confederadas y los com-
ponentes del Consejo E jecutivo.

A lrededor de una m esa convenientem ente 
preparada, en 1a. que las ñ o res  ponían una 
no ta de delicada belleza, se agruparon  las com-
pañeros y com pañeras que luchan en la central.

A bundaron los d iscursos y se señalaron  pro-
pósitos de firm e lucha y de real fra te rn idad  
en tre  todas las agrupaciones.

Se prolongó 1a. reunión basta  las 24 horas 
haciendo todos votos para la prosperidad de 
la  C en tra l  E sp irita  del país.

Sociedad “ Espiritista Racionalista” —

El día 4 de D iciem bre ppdo. esta  sociedad 
confederada, realizó un in te resa n te  acto cu ltu -
ral y reunión fam iliar, feste jando  el V año de 
su fundación.

Abrió el acto el p residen te  de la Institución  
Sr. Luis Soler. P or su p a rte  el Sr. B ernabé 
M orera dirigió la  p a lab ra  a la num erosa con-
currencia, haciéndolo en la  form a galana a que 
nos tiene acostum brados. V arios oradores de 
la C. E. A. fueron inv itados a h acer uso de la 
palabra, sa tisfaciendo el pedido general.

La conferencia del com pañero N. O ecearini 
(hijo) fue objeto de favorab les com entarios 
por la forma objetiva que estudió  el am biente 
esp irita .

F inalm en te se sirvió un lunch a los a s is te n -
tes renovándose los votos de prosperidad  para  
la sociedad “E sp iritis ta  n ac io n a lis ta ”.

Actividades Juveniles —

La juven tud  ag rupada en la  Sociedad “Ca-
ridad C ris tian a” sigue desarro llando  una ac-
ción in tensa . Sus trab a jo s  cu ltu ra les han m ere-
cido el apoyo en tu sia sta  del elem ento idealis-
ta  de Lonquimay.

Tenem os en n u es tra  m esa de trab a jo  los 
p rogram as de sus fiestas a r tís tic a s  y observa-
mos con sim patía  el esfuerzo tesonero  que lle-
van a cabo para hacer conocer las nobles 
inquietudes del esp íritu  de nuestros jóvenes 
amigos.

A todos nues tro  cordial saludo y el deseo 
de que en este  nuevo año desarro llen , una am -
plia labor en favor de la causa esp irita .

Reapertura de las Sociedades 

Espiritistas de! Brasil

Hemos recibido carta de la Federación 
Espiritista Brasileña, en la que nos comu-
nican que han sido abiertos los locales es-
piritistas del Brasil. Asimismo la Federa-
ción agradece a la Confederación Espiritis-
ta Argentina, su ránida intervención y soli-
citud al srobierno del país hermano en fa-
vor de la. F. F. Brasileña.

Cumpliendo con el deber de solidaridad 
la Confederación no hace más que interve-
nir en todos los casos en nue sea necesario 
reparar una injusticia. Obedece así a las 
resoluciones tomadas por el Sesrundo Con-
greso Interno Argentino realizado en Julio 
de 1937.

A nuestros amigos del Brasil nuestras fe-
licitaciones v a secuir firmes luchando por 
la "Doctrina Espiritista.



Pág. 26

B U ZO N  ESPIRITA

Angel S. Broulla, Bánfield. — Los fe-
nómenos que Vd. dice haber observado 
en dos parientes suyos, han ocurrido en 
todos los tiempos y en todos los países, 
y tan es así, que la ciencia oficial los ha 
estudiado con dedicación, logrando con 
notable esfuerzo explicar muchos de es-
tos casos, mediante las leyes de la psico- 
fisiología.

Efectivamente, en muchísimas oportu-
nidades, en ios momentos supremos que 
inmediatamente preceden a la muerte, ha 
podido apreciarse que la inteligencia hu-
mana adquiere una lucidez extraordina-
ria y hasta percepciones de carácter su- 
pranormal, compartidas la más de las ve-
ces, por otras personas presentes o au-
sentes.

Sin embargo, pese a que la ciencia pre-
tende encerrar estas manifestaciones del 
período preagónico dentro del campo de 
la j:>sico-fisiología, vemos cómo se estre-
lla ésta ante la magnitud de ciertos he-
chos que destruyen las mismas bases en 
que se asienta su teoría. Estos fenóme-
nos resultan ser mucho más complejos de 
lo supuesto en principio y su radio de 
acción comprende los más sencillos casos 
de hipermnesia y de paramnesia, a los de 
acción o percepción telepática, y desde 
los de lucidez y de telestesía, hasta los de 
precognición y retrocognición. A estos fe-
nómenos deben agregarse las visiones es-
táticas, paranorámicas, simbólicas, fantas-
males, etc.

Siendo imposible contestar particular-
mente a los casos que nos remite, dada la 
extensión y la profundida de la respues-
ta, le diremos que el primero se encuen-
tra  en el orden de los fenómenos de orden 
telepático y el segundo, de las visiones 
fantasmales. Para su estudio consulte 
cualquier obra espiritista buena, en es-
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pecial recomendamos las de Bozzano y 
Osty.

Gracias por sus palabras de estímulo.

Elvira A. de Sagarna, Capital. — La
dirección es Sarmiento 118, San Isidro. 
Ignoramos las causas de su alejamiento 
actual de las actividades espiritas, lo que 
es de lamentar, tratándose de dicho co-
rreligionario.

Estudianta de Biología, Cap. — Esta 
Sección no se ocupa de las materias que 
motivan su consulta, pero igualmente t r a -
taremos de complacer la pregunta form u-
lada :

Las bacteridias puntiformes o las es- 
ferobacterias de Cohn (micrococcus). 
constituyen la forma más simple, la más 
elemental en que se encuentran los mi-
crobios. Son unas corpúsculos redondea-
dos y brillantes, algunas veces ligeramen-
te elipsoides o lanceolados, presentándose 
ya aisladamente o en grupos de dos en 
dos, formando de este modo lo que se co-
noce con el nombre de microbio en hal-
tera, o microbio en 8 guarismos (Pasteur), 
o diplococcus (Billroth) ; o bien otras ve-
ces reunidos en series lineales para fo r-
mar los tórula o microbio en cadeneta; 
o bien en otras ocasiones, asociados en 
pequeños grupos en medio de una ganga 
gelatinosa, llamada zooglea.

Para un estudio más completo y am-
plio sobre los micrococcus, recurra a un 
buen tratado de microbiología : la índole 
de esta Sección no nos permite extender-
nos más.

Retribuimos, además, para usted, los 
mismos deseos.

Demetrio García; Estación Meyer, F.
C. O. — Va en el próximo número. Con-
sidere lo limitado de nuestro espacio y 
la cantidad de material que espera turno.

Luis Antonini; Plaza Montero, F. C. S.
— Repetimos lo mismo que al anterior. 
Solicitamos paciencia; ya se publicará en 
números venideros.
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